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idficil de entender que una de las obras 
más importantes del siglo XX no se hubiera 
representado hasta hoy en Madrid. Billy 
Budd, la obra más colorista de Benjamin 
Britten, llegaba al Teatro Real de la mano de 
una de las más prestigiosas directoras de 
escena, Deborah Warner, que ha presentado 
una radiografía perfecta de las intenciones 

de un Britten que trata con sutileza uno de sus temas 
más recurrentes, esa dualidad que para él existe entre 
el bien y el mal. 

Se ha ofrecido la segunda versión revisada formada por 
dos actos más prólogo y epílogo. Esta versión siempre 
fue la preferida del compositor. Después de ver esta 
producción, sin duda también es nuestra preferida.
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El malvado Claggart, interpretado por Brindley 
Sherratt, junto al joven Billy Budd, al que da

 vida Jacques Imbrailo
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Después del Holandés errante, donde la proa de un 
barco protagonizaba la escena, llegamos a un Billy 
Budd en el que el planteamiento es mucho más 
evocador. El Indomable, un barco de guerra del siglo 
XVIII, llena el escenario de cabos, maromas y agua. 
Donde la sensación de movimiento es permanente 
y a veces real, como ocurre en el último acto. Y es 
que para Deborah Warner el teatro y el mar están 
conectados, “Cuando los barcos dejaron de ser de 
vela y desaparecieron las maromas, aparecieron en 
los teatros”.

Britten es, sin duda, un gran compositor, pero sobre 
todo es uno de los más grandes genios dramáticos 
en términos operísticos. Su sensibilidad a la hora de 
captar la profundidad del ser humano y construir 
personajes es extraordinaria, y Deborah Warner es 
su mejor intérprete. Ha escudriñado cada una de las 
capas con las que Britten ha cubierto sus personajes 
para presentarlos al público tal como los ideó el 
compositor y sin emitir juicios sobre ellos. El resultado 
no es una compleja producción, inalcanzable a los 
ojos del espectador de la que tanto gustan algunos 
directores de escena, sino una genialidad alejada de 
la superficialidad y cargada de los elementos justos 
e imprescindibles. 
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Con plataformas móviles que delimitan los 
espacios mediante complejos mecanismos 
escénicos aparentemente sencillos. Con 
personajes que se describen a sí mismos a 
través de diálogos íntimos y con un cuadro 
de cantantes cuyo nivel interpretativo está 
por encima del de su timbre, algo que en 
esta ocasión, es casi la clave del éxito.

La obra comienza cuando el público aún no 
ha terminado de tomar asiento. Aparece 
en el prólogo y en el epílogo el primero de 
los tres personajes principales, un anciano 
Capitán Edward Fairfax Vere que, a modo 
de flashback, narra la historia. Este papel 
fue escrito por Britten para su pareja, Peter 
Pears. Y tal vez no fuera el papel más 
indicado para él, pues requiere una voz de 
tenor más amplia y lírica que la que poseía 
Pears. Aquí está interpretado por el británico 
Toby Spence, que construye un personaje 
angustiado e inconsistente martirizado por 
haber acusado injustamente a un inocente. 
Bien en sus arias más desgarradoras y 
profundas. 

El segundo protagonista es el joven y cándido 
Billy Budd. Un marinero lleno de atractivos 
que encandila a sus compañeros y superiores. 
El personaje requiere de un barítono con 
cierta agilidad. Tal vez no sea el caso de 
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Jacques Imbrailo, que da vida al protagonista. Pero su 
capacidad dramática, incluso atlética (fue capaz de 
subir a pulso la cuerda mientras cantaba), sirvieron 
para ofrecer alguno de los momentos de mayor lirismo 
de la noche. Su última aria antes de morir es como 
una canción de cuna, evocadora y sencilla, de hondo 
calado que sobrecogió al público.

El tercer protagonista es el malvado John Claggart. Un 
personaje lleno de enrevesadas aristas interpretado 
brillantemente por Brindley Sherratt. Este bajo 
británico defendió con soltura un hombre torturado 
y fascinado por Billy Budd al que consigue destruir 
a base de mentiras. Tiene escenas memorables, en 
las que transmite a la perfección el dramatismo de 
un individuo tenebroso y lleno de contradicciones.

El escenógrafo Michael Levine ha realizado un 
trabajo extraordinario, potenciado por la iluminación 
de Jean Kalman y la fantástica dirección de actores, 
con más de cien personajes sobre el escenario, todos 
hombres. Un barco, el Indomable, en el que se ha 
conseguido una atmósfera asfixiante y cargada 
de testosterona y agresividad en el que no se han 
echado de menos las voces femeninas. Tal vez por 
la enorme carga emocional que posee la obra y la 
ternura que comparten alguno de sus personajes, 
o por la tremenda riqueza orquestal que posee la 
partitura, con gran variedad de colores en números y 
voces solistas.
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La actuación del coro merece una 
mención especial, una más. Su 
profesionalidad y la calidad de sus voces 
es conocida e indiscutible, pero siguen 
teniendo la capacidad de sorprender y 
deleitar. Se mueven a decenas por el 
escenario con ritmo y soltura, con una 
capacidad dramática Imprescindible 
para crear la atmósfera conseguida 
en ese barco-carcel, para generar 
movimiento, para creerme la obra y para 
que la energía que produce la potencia 
de sus voces acelere las pulsaciones del 
patio de butacas. 

Apareció por fin en el Teatro su director 
musical Ivor Bolton, y lo hizo para ofrecer 
una brillante versión de una obra que 
conoce bien, aunque solo sea por idioma. 
Se trata de una partitura con una escritura 
muy ajustada, de gran densidad, con 
muchos detalles de conjunto en una 
amplia orquesta en la que se otorga un 
gran protagonismo a los solistas. 

Bolton establece una 
perfecta comunicación entre 

el foso y el escenario y el 
resultado es brillante.
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Toby Spence en un momento de su 
interpretación del capitán 

Edward Fairfax Vere
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Bolton establece una perfecta comunicación 
entre el foso y el escenario y el resultado es 
brillante. Pasa de momentos orquestales de 
gran intimidad a otros protagonizados por 
la intensidad y potencia orquestal, como el 
momento en el que se preparan para la batalla. 
También es la orquesta la encargada de narrar 
alguno de los momentos más importantes de la 
obra. Cuando el capitán Vere comunica a Billy 
Budd su sentencia, el relato está confiado a la 
orquesta que lo ejecuta a través de 34 acordes 
que se repiten y en los que los modos mayores y 
menores tienen un efecto narrativo asombroso 
y revelador.

La obra termina casi como empezó, conectando 
el epílogo con el prólogo a través del recuerdo 
que de la historia tiene el capitán Vere. El final 
se diluye y parece querer volver a empezar 
en un da capo permanente. Es una sensación 
real, la de querer volver a ver este Billy Budd 
insuperable que es, sin duda, lo mejor que he 
visto en este teatro en mucho tiempo. 

Texto: Paloma Sanz
Fotografías: Javier del Real

Vídeos: Teatro Real
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Billy Budd, 
interpretado por 

Jacques Imbrailo, 
se despide de Dansker,

interpretado por 
Clive Bayley


